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No debisteis abrir la puerta

			Cuando sonó el disparo, Renaud supo que Jean no había sobrevivido. Lo supo con la misma certeza con que se sabe que uno tiene hambre o sed. Recordó los dos últimos meses de investigaciones aceleradas en el laboratorio, de presión extrema y desconcierto ante lo que era imposible clasificar o comprender desde el punto de vista de cualquier mortal. Tomó firmemente el paquete de terciopelo negro y lo miró con rabia, miedo y devoción al mismo tiempo, maldiciendo el día en que su jefe, Koch, lo trajo al laboratorio. Ese traidor iba a vendérselo a los alemanes. Un poder así no podía caer en manos de los nazis. Aquella cosa… sencillamente no debía estar al alcance de nadie. Miró la trampilla del antiguo conducto de aire que bajaba hacia la parte trasera del edificio y daba a un sótano al que solo tenía acceso el equipo científico. Koch podría hacerse con ello, pero no había tiempo para buscar otra solución. Era la única salida. Las gotas de sudor resbalaron por su rostro contraído y mojaron las solapas de su bata blanca, mientras introducía el paquete de terciopelo y el maletín con los papeles en una bolsa marrón rectangular y cerraba las correas. Corrió hacia la escotilla del conducto, oculta tras una de las mesas de instrumentos, bajo la pizarra, y apartó la mesa, derribando todo lo que había encima. Tras golpear fuertemente la rejilla, logró que se descolgara de uno de los lados, introdujo la bolsa en el conducto y la empujó con todo el ímpetu de que fue capaz, hasta comprobar que se deslizaba hacia abajo. Intentó entrar, pero la rejilla no cedía del todo y el hueco era demasiado pequeño. La golpeó varias veces. «¡Maldita sea!», se dijo. No podía dejar de temblar. Vendrían a por él, seguramente ya estarían dentro. Seguramente…

			Tres golpes secos sonaron al otro lado de la puerta del laboratorio. No eran violentos. Tenían ese desagradable matiz de serenidad retorcida, de calma cínica que solía darse cuando el enemigo estaba tan seguro de su superioridad que no necesitaba ser agresivo. Tragó saliva y se dio la vuelta. Ya era tarde. La cerradura redonda de la puerta comenzó a girar lentamente. Cuando cedió, Renaud pensó que vería entrar a un tipo con uniforme alemán que le apuntaría con una pistola. En lugar de eso, un hombre vestido con túnica negra se detuvo ante él y le observó desde la oscuridad de su rostro, oculto por la enorme capucha. La oscuridad comenzó a tomar forma. Renaud retrocedió hasta pegarse a la pared, negando con la cabeza.

			—No puede ser —balbuceó.

			Sus ojos se abrieron desorbitadamente y profirió un grito.

		

	
		
			
Primera parte
Algo se acerca

		

	
		
			
Capítulo 1
La misión

			París, Barrio Latino, diciembre de 1938

			Ginebra despertó sudando, gritó, se tapó la boca con las manos y tomó aire hasta que logró tranquilizarse. Todavía podía escuchar los disparos y el grito desgarrador de aquel hombre en esa especie de laboratorio. Las imágenes del sueño desfilaron por su mente como un tiovivo: la bolsa marrón, los cuerpos en el suelo, las sombras alargadas… Y después, las espirales, las formas indescriptibles, los símbolos, y un hombre que permanecía de espaldas a ella en lo que parecía una cripta.

			Se levantó de la cama y fue al pequeño lavabo de su buhardilla. El agua fría la ayudó a despejarse.

			—Algo se acerca —dijo, sin saber de dónde procedía esa oscura certeza—. Estver… —murmuró.

			¿Habría sido solo un sueño? ¿O estaba volviendo a «ver» cosas? ¿Y cómo, en nombre de Dios, podía saberlo? No conocía de nada a aquellos hombres con batas blancas, e ignoraba el origen de esas extrañas palabras. Tomó aire, se secó el cabello negro, empapado de sudor, con una toalla, sin poder controlar el temblor en las manos. «Das pena», le hubiera dicho Lucius. Salió del lavabo y miró a su alrededor. La buhardilla se limitaba a una habitación con cama y un ventanuco romboidal que daba a la calle. Necesitaba salir de allí. En el cajón de la vieja mesilla le quedaba algo de dinero de las clases particulares y del que le había dado John Waxley cuando tuvo que dejar Londres, huyendo de Lucius y de un pasado que no le correspondía.

			Tras perder a su familia y quedarse sola en París, John Waxley, el mejor amigo de su padre, la cobijó bajo el ala de la Sección Seis de Inteligencia Militar de Londres. Siempre pensó que ser agente secreto sería como en los libros que había leído; sin embargo, la realidad rara vez estaba a la altura de los sueños: triunfar como escritora, encontrar, tal vez, un amor, un camino… Nada salió como ella imaginaba. Y ahora esas visiones habían regresado. A veces eran premoniciones o simplemente percepciones, otras veces no tenían ningún sentido o lo adquirían más adelante; siempre resultaba imposible saberlo y eso la desquiciaba desde que era niña. Su amiga Claire le decía que era una privilegiada, Waxley pensaba que debía poner esas habilidades al servicio del Gobierno, y su abuela lo llamaba «el don», pero, para ella, ese don era una condena y no un regalo.

			Cogió unos cuantos billetes del cajón. Al cerrarlo, la fotografía en sepia de sus padres tembló. La sujetó firmemente, sin mirarla. Nunca la miraba, la hacía llorar, pero tampoco era capaz de quitarla de allí. Era el único resquicio de un pasado en el que las cosas tenían sentido. Se vistió rápidamente, se puso la gabardina y el sombrero, y salió.

			* * *

			París, Clichy-Batignolles

			Apresuradamente, Théo entró en el café que hacía esquina con el edificio destartalado en el que vivía. Siempre quedaba allí con Vincent cuando había algún tipo de urgencia. Últimamente, los encuentros por amistad, sencillamente para pasar ratos juntos, eran cada vez menos habituales. Vincent le saludó desde una de las mesas y Théo respondió a regañadientes. La rodilla le estaba matando, como siempre que estaba a punto de llover. «Olvidé tomar los malditos calmantes», se dijo, mientras se sentaba frente a su amigo.

			Vincent, pálido, con barba de días, ataviado con su abrigo color tabaco y su sombrero, le miró y habló en voz baja.

			—Escucha, necesito tu ayuda —le dijo con su característica voz ronca y algo afónica. A Théo le llamó la atención que Vincent hubiera pedido café. Para su amigo, quien no bebía alcohol no era digno de llamarse hombre.

			—Vincent, ya sabes que yo…

			—Sí, sí, te estás haciendo mayor, estás solo, estás triste, bla, bla. Escucha, Théo, necesito que me guardes esto un par de días, como si te fuera la vida en ello —dijo, mostrándole una bolsa marrón grande y rectangular, de piel, tipo Satchel, con cinta bandolera para colgarla al hombro—, solo mientras hago… unas gestiones, ya sabes, para despejarme el camino de salida. Te lo compensaré muy bien —añadió, poniendo sobre la mesa un sobre hinchado en el que, supuso Théo, había un buen fajo de billetes.

			—Vincent…

			—Nos vemos en el Atlantis. Dentro de dos días, a las tres de la madrugada. No lo olvides. Solamente tienes que traerme esto —pidió deslizando la pesada bolsa sobre la mesa.

			—¿Qué hay aquí? —preguntó Théo.

			—No creo que te convenga saberlo —añadió Vincent, mientras removía el café con la cuchara. Théo percibió cierto nerviosismo en el movimiento y, por el rictus tenso de su mandíbula, supo que Vincent estaba apretando los dientes. Solo le había visto hacer eso dos veces en su vida, ambas cuando estuvo al borde de la muerte—. Esta mierda sabe a gasolina —masculló.

			Théo abrió los cierres de hebilla de la bolsa y la solapa se abrió como una gran boca parda, mostrando un pequeño maletín y una especie de paquete envuelto en paño.

			—Théodore, escúchame, te digo que no te conviene… —insistió Vincent.

			—Vincent Siena, escúchame tú a mí: si voy a ayudarte quiero saber a qué me expongo —reclamó Théo. Ya no era ese joven imbécil dispuesto a todo por el amigo que le había cuidado en la guerra.

			Vincent chasqueó la lengua y miró a su alrededor. A excepción del camarero y un viejo borracho que hablaba solo junto a la ventana del fondo, no había nadie en aquel antro. Se inclinó y le habló en susurros.

			—Ese maletín tiene dentro explosivos en forma de documentos. Pruebas de extorsiones, fotos comprometidas, transferencias bancarias, todo lo que podría comprometer a los nazis —explicó—. Koch iba a utilizarlas para llevarse una buena pasta y salir del país.

			—¿Los nazis? Colega, esto es serio. Lo siento, pero…

			—Baja la voz, maldita sea, y escucha —interrumpió Vincent—: me he jugado la vida para conseguir lo que hay aquí. No creerías las cosas que he visto… Espero poder contártelo en su momento, pero necesito que guardes esto —rogó, incidiendo en la palabra «necesito», casi con desesperación.

			Théo observó el otro paquete que había dentro de la bolsa, un objeto envuelto en terciopelo negro, doblemente lacrado. ¿Quién perdería el tiempo en envolver un objeto en un carísimo paño de terciopelo y sellarlo con lacre?

			—¿Y eso qué diablos es? —preguntó, acercando la mano para cogerlo.

			Vincent le agarró la muñeca tan fuerte que le dolió, y le miró a los ojos.

			—Ni se te ocurra tocarlo —le dijo. Lo peor no eran las palabras en sí, sino la mirada. Una mirada que jamás había visto en Vincent, ni en los peores momentos de la guerra. Su rostro áspero y anguloso estaba contraído. Esta vez sí había verdadero miedo en sus pupilas.

			—De acuerdo, no te preocupes, pero ¿no puedes, al menos, decirme…?

			—Es un Código Cinco, Théo. Un maldito Código Cinco. Te lo explicaré todo más adelante. No lo toques, ¿de acuerdo? No lo hagas.

			Théo se preguntó en qué clase de lío se habría metido su amigo. Sabía que Vincent trabajaba en la retaguardia secreta de lo que llamaban el servicio de inteligencia militar del Ministerio de Guerra y Defensa Nacional francés, nada menos. Un nombre largo e incomprensible. Lo que sí comprendía es que su amigo se jugaba el pellejo a menudo.

			—¿Le has requisado todo esto a alguien del ministerio?

			—Digamos que ese alguien consiguió hacérmelo llegar.

			—¿Quién es ese alguien, Vincent?

			—Derek Koch. Un funcionario de los gordos, del ministerio. Trabajaba en Inteligencia, dirigía un equipo de investigaciones científicas, y tenía contactos por toda Europa. Desapareció sin dejar rastro, igual que dos científicos de su equipo, Jean Faure y Renaud Lambert. El tipo pensaba vender a los nazis el maletín y el maldito Código Cinco por una suma escandalosa, aunque en el último momento se arrepintió, y me contó que habían matado a los científicos, que él lo sabía, pero no tenía pruebas. Los hicieron desaparecer. Uno de ellos, Renaud Lambert, logró sacar del laboratorio la bolsa marrón con el Código Cinco y el maletín antes de morir, y Koch la rescató de un sótano en desuso. Lo que hay en ese paquete de terciopelo, sea lo que sea, es muy peligroso, porque me pidió que lo protegiera con mi vida. Poco después, Renaud desapareció. Y si quieres saber la verdad, te diré que esto va más allá de los nazis. Solo alguien o algo muy poderoso hace desaparecer personas y pruebas así como así. Hay más cosas detrás de esto.

			—¿Qué cosas?, ¿quiénes están…

			—Ahora yo también tengo que desaparecer, y espero que no sea yéndome al otro barrio. Mi vida corre peligro, y no es una maldita broma. Debo irme. Toma esto —dijo Vincent, acercándole el sobre—. No seas cabezota, no se lo he robado a nadie.

			Théo titubeó. No quería aceptar la misión, no podía aceptarla. Su amigo le había salvado la vida cuando le hirieron en la Gran Guerra de 1914. Durante años se había sentido en deuda con él, pero la realidad era que Vincent no valoraba su amistad lo suficiente, o así lo creía. Le trataba como a una especie de hermano pequeño que no sabía defenderse. Y este encargo era demasiado arriesgado. Necesitaba el dinero, claro que lo necesitaba. Por culpa de su condenada rodilla estaba viviendo de una pensión y de los trabajillos que hacía como «chapuzas» del barrio, pero al menos tenía paz, podía vivir tranquilo. ¿Realmente estaba dispuesto a perder eso por…?

			—¡Cógelo, diablos! —insistió Vincent acercándole el sobre—. Créeme, puede que te haga falta.

			Rápidamente, se levantó, metiéndose la mano en el bolsillo, como hacía siempre que quería comprobar si la pistola estaba en su sitio, y miró a su alrededor.

			—Recuerda, dentro de dos días, a las tres de la madrugada, en el Atlantis.

			—Oye, ¿qué quieres decir con que puede que me haga falta?

			Vincent se caló su sombrero, salió del local, velozmente, mirando en todas las direcciones, mientras se cerraba las solapas de su abrigo, y se perdió entre la niebla.

			Desde entonces, Théo había estado custodiando la misteriosa entrega en el armario de su casa. Paradójico escondite para un elemento tan supuestamente peligroso. Ni por un segundo había podido quitarse de la cabeza la extraña mirada de Vincent y, por las noches, las pesadillas no le dejaban dormir. Jamás había tenido ese tipo de sueños, ni siquiera cuando, en el frente, le metieron una bala en el costado y otra en la rodilla.

			Se levantó y comenzó a dar vueltas por su pequeño piso. Abrió el armario, desabrochó las correas de la bolsa y contempló, por enésima vez, aquel objeto envuelto en terciopelo que casi parecía observarle a él también.

			—Yo ya no estoy para estas cosas —pensó en voz alta.

			Se preguntó por qué demonios se habría metido en ese lío. No debería haberlo hecho, ni siquiera por el dinero. Era un militar retirado, un hombre normal que, a sus cuarenta y tres años, no tenía por qué meterse en problemas y solo quería que le dejasen caerse muerto en paz. Había nacido en una corrala en los suburbios de París, entre gritos y olor a basura, y ahora podía vivir de una forma decente. Se sentía asquerosamente solo, pero al menos tenía tiempo libre para pintar acuarelas, hacer figuritas de barro y leer —a paso de tortuga— algunos de los libros que no había leído. Eso le habría gustado a su madre, que siempre quiso que estudiara. Su padre, en cambio, le hubiera mandado a paseo.

			Despacio, extendió la mano y, por primera vez, tocó el objeto envuelto en terciopelo, clasificado como Código Cinco. El paño negro era más denso y sedoso de lo que había pensado. Debajo de las múltiples capas de tejido se intuía una superficie dura. Percibió una leve vibración. Resultaba incluso agradable. Aumentaba despacio, mientras recorría la superficie con los dedos. Apretó un poco más. De pronto, una fuerte sacudida eléctrica recorrió su brazo. Retiró la mano, como si le hubieran mordido, y, al alejarse, tropezó con la cómoda y cayó al suelo. Empezó a sudar, se sentía mareado. Se levantó, tambaleándose. Pensó en experimentos del Gobierno, en inventos de ese servicio de inteligencia para el que trabajaba Vincent y del que él nada sabía. ¿Qué podría ser aquello?

			Miró el reloj: casi eran las tres, tenía que salir volando: hoy era el día de la entrega. «Gracias a Dios», pensó. Cerró la bolsa, se la colgó al hombro y salió de la casa, deseando deshacerse de esa cosa, fuera lo que fuera.

			París le recibió con su abrazo más sigiloso. La noche era negra como una cloaca. Se preguntó si no sería mejor dejarse tragar por ella y olvidarse de todo. Al fin y al cabo, nadie le echaría de menos. Tomó un atajo hacia el Atlantis, atento a todo cuanto le rodeaba, para que nadie le siguiera. En el silencio de la noche solo se oía el eco sordo de sus pasos. A medida que se acercaba a la zona roja de la ciudad, a la altura del Moulin Rouge, comenzó a cruzarse con algunos habitantes de la madrugada parisina: borrachos durmiendo en la calle, artistas callejeros, vagabundos, prostitutas. Tomó un pequeño atajo, a través de un estrecho pasaje, ansioso por entrar de lleno en el gentío de la cercana Place Pigalle. Al llegar al final, en el recoveco de la esquina, a su derecha, vislumbró una sombra alargada, y tuvo la certeza de que había alguien ahí observando, más bien acechando. Se le cerró la garganta. No porque pensara que le estaban vigilando, sino porque la presencia, fuera lo que fuera, no parecía humana. Pensó en un enorme perro suelto, pero su intuición le decía que no era un perro; era otra cosa. Con el corazón desbocado, decidió girarse y afrontar lo que tuviera que ocurrir. Allí no había nada. Le pareció percibir un olor extraño… «Théo, respira, estás empezando a alucinar, viejo amigo». Aceleró el paso bajo la lluvia, apretando la bolsa contra su cuerpo. Eran las tres de la mañana, hacía frío y se merecía una copa. Levantó la vista y, al otro lado de la plaza que se extendía ante él, vio brillar las luces del Atlantis.

			* * *

			París, Pigalle

			Cuando Ginebra llegó a la Place Pigalle, eran las tres de la madrugada. Llevaba tiempo andando, perdida en las imágenes que había visto en sueños. ¿Tendrían algo que ver con Lucius esos hombres del laboratorio con los que había soñado? Vestían batas blancas, no uniforme nazi.

			Lucius Ferdinand Fleedermaus tampoco llevaba uniforme nazi cuando lo conoció, hacía seis años, en Londres. Apareció en su vida una noche de invierno, en una fiesta, presentándose como un brillante diplomático militar alemán, dispuesto a todo por ella. Dedicó un año entero a conquistarla, hasta que generó la ilusión perfecta, a la medida de lo que Ginebra Wilde deseaba —«Creo que te quiero desde una vida anterior a esta, Ginebra, no había conocido jamás a nadie como tú», le aseguraba—. Llegó a ver atractivo a ese hombre de pelo rapado, mirada torva y mandíbula prominente. El edificio de expectativas no tardó en derrumbarse y se hizo añicos con la entrada de Lucius en el Partido Nazi. Y después, la enfermedad, la reclusión, las amenazas —«¡No irás a ningún sitio sin mí! No olvides que conozco a mucha gente, zorra judía, no estarás a salvo en ningún lugar»—, y el golpe final… que no quería, no podía recordar.

			Caminó por el bulevar de Clichy, cerrándose la gabardina, sintiéndose inútil, ingenua y cansada, una vez más. Las luces de neón de los pocos bares que permanecían abiertos se reflejaban, intermitentes, en el suelo mojado, como trazos de óleo desarticulado bajo la lluvia lenta. El Sena emitía su característico murmullo y desprendía una humedad que se filtraba en todas las arterias de la ciudad, en las casas, en las tuberías, en las venas.

			Buscó el agradable cobijo del Atlantis, un bar de jazz en el que había pasado algunas noches de soledad y paredes líquidas, pero también de vuelo más allá del espacio y el tiempo. Se acodó en la barra, pidió un bourbon y dejó que el jazz que tocaban en directo la envolviera como una niebla asquerosamente plácida. Encendió un cigarro y dio unas cuantas caladas, mirando a su alrededor. Estaba habituada a estar alerta. «Solo unos minutos, por favor; quiero estar en paz unos minutos», pensó. Expulsó el humo despacio. El espejo que estaba detrás de la barra le devolvió una mirada de ojos grandes y cansados, vulnerable, a su pesar. Sus ojeras resultaban cada vez más grandes, a causa del frecuente insomnio que le provocaba el dolor, y algunas arrugas de expresión empezaban a hacerse visibles. Tosió varias veces. Nunca había podido fumar con el glamur de las mujeres de las películas: las primeras caladas la relajaban, pero el resto solo le generaban picor en el pecho. Aplastó el cigarro contra el cenicero.

			A unos metros, en la barra, un tipo le guiñaba un ojo y elevaba su cerveza, sonriendo. Le dio la espalda. Se desabrochó la gabardina, bebió un trago de su bourbon y se apoyó —más bien se hundió— en la barra. Poco a poco, perdió la noción del tiempo.

			* * *

			Atlantis, el club de jazz más famoso de París, e incluso de Francia, durante «los felices años veinte», había quedado reducido, tras la crisis de 1929, a un viejo icono decadente del art déco y de la bohemia parisina, por el que circulaban intelectuales irreverentes, universitarios burgueses, artistas borrachos o nostálgicos. Cerraba al amanecer y, en las madrugadas, era un mosaico de humo, música en directo y, probablemente, la mejor selección de licores que se podía encontrar en París.

			Théo recorrió el local buscando a Vincent, abriéndose paso entre clientes que bailaban y bebían, asediado por memorias que creía muertas. Algo le incitaba a desenterrar una época especialmente oscura de su vida, que se había esforzado por hundir en las profundidades del olvido. Intuía que, en cuanto se deshiciera de aquella maldita bolsa, los recuerdos de lo que sucedió tras la guerra le dejarían en paz.

			Aquella noche había una animación especial en el Atlantis, tal vez para compensar el clima depresivo en el que se estaba sumiendo la ciudad en los últimos meses.

			—Hay tensiones en el Gobierno, lo sé de buena tinta —decía un caballero que fumaba en pipa—. Aquí muchos están tan tranquilos pensando que el nazismo solo afectará a los judíos alemanes.

			—¿Sabes qué, Maurice? —interrumpió otro hombre—, creo que estás siendo muy alarmista. Eso es lo que eres, un alarmista y un cenizo.

			—A mí me da igual lo que penséis, yo os digo que hay que protegerse. Por eso mi mujer y yo nos vamos la semana que viene a…

			Théo recibió un empujón y perdió la pista del diálogo.

			—¡Perdone! —dijo un borracho, mostrando una sonrisa a la que le faltaban varios dientes.

			Théo intentó encontrar un hueco en la barra. Al final del largo mostrador de madera, le sorprendió la imagen de una mujer. Tenía una silueta especialmente elegante, llevaba una gabardina beis, y un sombrero de ala curvada, bajo el que asomaba un cabello negro, ondulado y brillante. A través del espejo pudo ver que tenía los ojos del color de la miel, o del brandi, según la luz que le diera desde arriba. Acompañada por la melodía de Night and Day que tocaban en el escenario, parecía una actriz de Hollywood.

			Si había que pasar el rato allí, mientras llegaba Vincent, mejor que fuera cerca de aquella dama.

			—Buenas noches, amigo —dijo el barman.

			—Hola, Jacques, ¿has visto por aquí a Vincent? —preguntó Théo.

			—No, hace semanas que no lo veo.

			—¿Estás seguro?

			—Claro. No se va de aquí sin tomarse sus cervezas, ya lo sabes.

			—Vale, no te preocupes, supongo que no tardará —respondió Théo.

			—¿Qué te pongo?

			Théo iba a pedir un coñac, como de costumbre, pero un destello rojizo le llamó la atención desde el anaquel de las bebidas. Era un vino inglés al que solía invitarle Vincent.

			—Ponme un vino de esos de Esverne, o como se diga —dijo. El camarero se llevó la mano a la oreja para mostrar que no le había entendido—. ¡Estver! —gritó Théo, por encima de la música.

			Ginebra salió repentinamente de su trance y miró, estupefacta, al hombre que acababa de pronunciar, alto y claro, aquella palabra que ella había escuchado en sueños. Llevaba un gabán azul, un poco descuidado, un sombrero del mismo color y una gran bolsa marrón de piel, colgada al hombro. Por lo demás, nada llamaba la atención en él, solo que le resultaba extrañamente familiar. El hombre parecía haber percibido su presencia: dos grandes ojos grises, levemente caídos hacia los bordes, a ambos lados de una nariz prominente y algo torcida, la observaron extrañados.

			Ginebra apuró su bourbon rápidamente, dejó unos francos sobre la barra y se cerró la gabardina dispuesta a irse. Estaba claro que se estaba volviendo loca.

			—Perdone, ¿la conozco?

			Cuando se dio la vuelta, aquel hombre estaba justo a su lado, mirándola con fascinación. Se había quitado el sombrero, dejando ver un cabello castaño abundante, algo alborotado, y lo sostenía entre las manos, con evidente embarazo. Se acercó un poco a ella. Ginebra percibió un aroma de colonia masculina y un lejano olor a lluvia o, quizá, a la humedad de una casa antigua… Se fijó en su gabán mojado, en la bolsa que llevaba al hombro. De pronto, se dio cuenta de que era igual que la bolsa marrón de piel con la que había soñado. Retrocedió. Podría ser un ingeniero o un abogado, pero también un espía de Lucius. Debía ser cuidadosa.

			—Siento haberla asustado… Veo que los dos hemos caminado bajo la lluvia —observó él, señalando su gabardina—. Por poco nos pilla el diluvio.

			—No estaría mal que algún diluvio se cargara este mundo podrido —opinó ella.

			Théo sonrió. Normalmente los hombres evitaban a las mujeres que hablaban así, pero, curiosamente, él parecía admirado. ¿Por qué le resultaba tan extrañamente familiar?

			—Me llamo Théodore Bernard —explicó, tendiéndole su mano con timidez—. Llámeme Théo, por favor. ¿Y usted es?

			—¿Podría preguntarle qué es lo que le ha traído a este lugar? —desvió Ginebra—. Va muy cargado como para estar disfrutando del concierto.

			Al mirar de nuevo la bolsa, Ginebra percibió una vibración en las sienes, algo que solía ocurrirle cuando estaba a punto de «ver» algo.

			—La verdad es que yo… vine buscando a un amigo, y no lo encuentro —explicó Théo, sin disimular su preocupación—. Pero la he encontrado a usted —añadió con una sonrisa grande, como la de un niño ilusionado—. Hace bien en no fiarse de los desconocidos. Además, está todo patas arriba, últimamente. El mundo se ha vuelto loco, fíjese en ese tipo alemán del bigote ridículo, con eso del Tercer Reich. Supongo que habrá habido un primero y un segundo, muy chungos, pero este va a ser el peor de todos, aunque no sé lo que significa Reich, ni por qué me meto en estos problemas intentando hablar de lo que no sé… —dijo, frotándose el cogote, nervioso—. La cuestión es que parece que los judíos están asustados. ¿Es usted judía? Oh, disculpe la pregunta, no conozco a muchos judíos, no sé si usted lo es o no, o si está asustada porque cree que soy nazi. Yo no soy nazi, antes muerto. En fin, no sé por qué hablo tanto. Es que me pongo nervioso, porque… me parece la mujer más hermosa que he conocido —confesó, sonrojándose. A Ginebra le pareció distinguir, en los ojos tristes de Théo, una luz sincera que se imponía, de forma inusitada, al deseo de gustar, y, en sus movimientos torpes, una inocencia simpática, muy lejana a la actitud impostada de Lucius. Podría estar engañándola, pero no parecía un buen seductor. Sin embargo, no podía confiarse—. Perdón, soy idiota, la estoy abrumando.

			—¡Eh, Théo! —gritó el camarero—. ¡Tu vino! Y a ver si te acuerdas bien del nombre la próxima vez —añadió sonriendo—. Se llama Severn.

			Théo cogió el vaso de vino, bebió demasiado rápido y se atragantó.

			—Le extrañará —dijo Ginebra—, pero… por un momento, creí que usted había dicho «Estver».

			—Eso fue lo que dije —afirmó Théo, asintiendo, mientras tosía—. Dije «Estver» no sé por qué, no suelo equivocarme hasta ese punto con los nombres.

			—Y… esa palabra, ¿significa algo para usted? —dijo Ginebra, mirándole a los ojos.

			—No —respondió Théo—. Aunque, si le digo la verdad, me resulta familiar. Es como si lo hubiera oído alguna vez…, y creo que por eso me ha venido a la cabeza el nombre de ese vino. Será una tontería, me están pasando cosas un poco raras en estos días, y, en fin, no quiero aburrirla, yo…. ¿Me permite invitarla a una copa?

			—Tengo la sensación de que lo conozco de algo, Théo…

			—Me ocurre exactamente lo mismo con usted. ¿No es actriz? Bueno, le habrán dicho eso muchas veces, claro… Disculpe, me he desviado del tema, ya se me ha olvidado de qué estábamos hablando, si le digo la verdad.

			Mientras Depestre Salnave interpretaba uno de los últimos éxitos de Charlie Barnet sobre el escenario, Ginebra observó los ojos grandes de Théo, que se derramaban afablemente hacia los bordes del rostro. Podía ser una trampa, podía ser un sicario de Lucius, y, sin embargo, sentía ganas de sonreír, por primera vez en mucho tiempo.

			—Me llamo Ginebra, Ginebra Wilde —desveló, tendiéndole la mano.

			Théo alzó las cejas y sonrió, cambiándose la cinta de la bolsa al otro hombro. Al mirar la bolsa, Ginebra percibió una vibración y una especie de sensación de vértigo, una levísima descarga eléctrica que recorría los nervios de todo su cuerpo.

			—Ginebra Wilde, ¡qué nombre tan bonito! Incluso va con la música que está sonando. Deje que la invite a…

			—Esa bolsa… —interrumpió ella, turbada—. ¿En qué trabaja usted?

			—Oh, no, lo que hay aquí dentro no es material de trabajo… Claro, es normal que esté usted extrañada, pero lo que llevo aquí pertenece a un amigo y… Es una cuestión comprometida. Si le digo la verdad, yo soy el primero que no entiende nada de esto.

			Ginebra comenzó a notar un sonido agudo en los oídos. No sabía qué le estaba ocurriendo, pero las imágenes volvían a sucederse. Se alejó de la bolsa y de Théo, y miró a su alrededor. Junto al escenario, más allá de la pista donde la gente bailaba con especial desesperación, un tipo la observaba. Pero ¿podía estar segura? Recorrió con la mirada el local. En la zona de las mesas, un hombre que llevaba una camisa remangada la miraba fijamente.

			—Debo irme, Théo. Lo siento.

			—¿Se encuentra bien?

			—Solo estoy… agotada. Espero que encuentre a su amigo.

			—¿Es por las pesadillas?

			—¿Cómo? —dijo ella sorprendida.

			—Los dos hemos percibido algo… ¿No es así? —dijo Théo. Ginebra tuvo la sensación de que la veía, veía lo que había dentro de ella—. Usted necesita entender qué es eso que percibe… y por qué le parece que me conoce. Y yo también. ¡Tal vez sea el destino!

			—O el azar.

			—Ginebra, desde que mi amigo me dio esta bolsa, he estado teniendo pesadillas y sensaciones muy extrañas. Creo que a usted también le está ocurriendo algo…

			—¿Qué contiene esa bolsa, Théo?

			—No lo sé. Si lo supiera, se lo diría…

			—¿Tampoco sabe de dónde salió?, ¿a quién pertenecía?

			—Solo la estoy custodiando —confirmó Théo—. Y, créame, preferiría no hacerlo; debía un favor importante y… Usted también lo ha sentido, ¿verdad? ¿Ha sentido algo extraño?

			Ginebra asintió. Notó un pinchazo en las sienes; le dolía la cabeza como nunca en su vida. Miró a su alrededor. En el área de las mesas, el hombre que la observaba se había puesto de pie, y le pareció que, de un momento a otro, iba a empezar a caminar hacia ella.

			—Théo, no sé quién es usted o quién le envía, pero debo irme.

			Se alejó, abriéndose paso entre la gente. Le ardía la frente, las imágenes se sucedían a tal velocidad que no podía pensar. ¿Qué diablos habría en esa bolsa?

			—¡Espere! —dijo Théo, siguiendo a Ginebra hasta la puerta del Atlantis—. ¿Ha visto la hélice sin fin? ¿Como si fuera una espiral infinita que sube hacia el cielo?, ¿y formas que no podía describir?, ¿y sombras? ¿Ha visto las muertes?

			Al escuchar aquellas palabras Ginebra se dio la vuelta, y sus ojos brillaron, perplejos, bajo el ala del sombrero.

			—Ginebra: antes, cuando le pregunté si la conocía…, no era una forma de ligar. Yo… la vi en mis sueños, ahora estoy seguro de que la vi —proclamó él—. Creo que esto que hay en la bolsa tiene alguna relación con lo que hemos visto. Si mi amigo no viene hoy… estoy dispuesto a abrirlo. Usted necesita saber qué está pasando, pero yo también. ¡Algo se acerca! Acabo de recordar que dije eso al despertarme, esta mañana —terminó él, y la miró a los ojos, esperanzado.

			«¿Cómo podía saber esas cosas?», pensó Ginebra.

			En ese instante, algo la atravesó con la fuerza de un rayo, las imágenes volvieron a sucederse y al fin lo supo: el hombre con el que había soñado, el que permanecía de espaldas en una especie de cripta, ¡era Théo! Ahora podía «ver» lo que estaba haciendo… Sintió un escalofrío más intenso que una puñalada.

			—Tengo que salir de aquí ahora —dijo ella, tratando de ahogar el dolor en la cabeza y en los oídos—. Nos veremos dentro de unas horas, a las once en el Café de Flore. Si todo esto es una trampa, lo sabré y jamás volverá a verme.

			Théo asintió.

			—Allí estaré.

			* * *

			París, Gare du Nord

			Vincent se detuvo a la salida de la pensión donde se había recluido los últimos dos días, tras descubrir que habían colocado micrófonos en su casa. Observó la calle, para asegurarse de que no había vigilancia, mientras se rascaba la cicatriz que tenía bajo la barbilla. El silencio era absoluto. Dos viejas farolas trémulas iluminaban un pedazo de acera sucia. Ya eran más de las tres, pero confiaba en que Théo estuviera esperándolo en el Atlantis. Debía confirmar que el territorio estaba despejado antes de salir. Si todo iba bien, a las cinco de la madrugada cogería un tren que lo sacaría de París.

			Su trabajo como agente secreto para el servicio de inteligencia era una condenada trampa. Si lo hubiera sabido antes, tal vez habría elegido quedarse en esa cárcel en la que se iba a pudrir después de la guerra, cuando lo apresaron los alemanes. Un tipo de la inteligencia militar francesa, que había estado con él en el Ejército, le ofreció sacarle de allí y traerlo a Francia en tiempo récord, a cambio de dedicarse a misiones un tanto peligrosas y, por supuesto, secretas, y él aceptó. A partir de entonces, su vida consistió en moverse siempre en las sombras, cambiando de identidad, jugándose el cuello por asuntos que no le importaban y cumpliendo con servicios cada vez más complicados. Sin embargo, este último se llevaba la palma; todavía recordaba a Derek Koch, más blanco que un papel de fumar, confiándole ese maldito objeto. Fuera lo que fuera esa cosa, traía de cabeza al ministerio y a los nazis. Y había algo más, algo de lo que Koch no le había hablado y que guardaba relación con los extraños rituales que estaban teniendo lugar en París y en el sur de Francia, desde hacía meses. Al parecer, había gente muy importante metida en eso, y era imposible acceder a la información. Cuando le tocaba «limpiar la sangre» podía presenciar los escenarios posteriores a esas celebraciones macabras, y lo que hacían allí iba más allá de cualquier mierda satánica que hubiera visto antes; eso no eran sectas al uso ni un grupo de chalados sacrificando gatos. La consigna era firme y clara: «Silencio absoluto»; prohibido preguntar, prohibido investigar. Probablemente, lo que sucedió en aquel barco tenía que ver con todo eso; algún día se lo contaría a Théo. Pero no estaba seguro y no podía seguir investigando ahora. En cuanto saliera de París, pensaba desaparecer y dedicarse al boxeo, que era lo que siempre le había gustado. Entonces llegaría el momento de hablar y, quizá, de escribir sus memorias. Y el mundo se quedaría perplejo al saber lo que sucedía todos los días, de forma cotidiana, pero en la oscuridad, con el sigilo más impune. Ni se lo imaginaban.

			Extrajo un cigarro de la cajetilla arrugada en su bolsillo y lo encendió, mientras observaba cuidadosamente ambas aceras desiertas. Una mujer menuda y joven se acercaba a paso rápido. Vincent se metió la mano en el bolsillo y agarró la pistola con fuerza.

			—¡Hombre, Vincent Siena! De todos los posibles horrores de la noche, este era el más difícil de prever —exclamó la mujer sonriendo.

			Vincent hizo una mueca y soltó la pistola. Era Claire Gilbert, esa rubia pajiza con el pelo a lo garçon que se creía muy lista y hablaba como si fuera un hombre. Salía tarde del ministerio porque era una especie de adicta al trabajo y, a veces, se tomaba una copa por aquellos alrededores, sin compañía ninguna.

			—Nena, no deberías andar sola a estas horas.

			—Me llamo Claire, no nena, ni muñeca, ni gatita… —dijo, reanudando el paso rápido, sin mirar atrás—. ¡Buenas noches! —exclamó, sin volverse.

			La vio alejarse resueltamente hacia el metro con una mezcla de estupor, rabia y muy a su pesar, admiración.

			Claire le había estado investigando, igual que él a ella, y ambos lo sabían. La alerta era máxima en el ministerio, desde las desapariciones de Koch, Faure y Lambert, y ella formaba parte del departamento de investigación. Había trabajado en servicios de inteligencia en Marsella y en Londres, antes de su traslado a París; estaba limpia y no parecía tener nada que ver con el caso.

			Cuando estuvo seguro de que todo estaba despejado, caminó deprisa hacia la callejuela en la que había aparcado su coche prestado, subiéndose las solapas del abrigo y dando largas caladas nerviosas. El humo se le congeló en la garganta, cuando, al doblar la esquina del callejón, un coche le cerró el paso. Se giró, con la pistola en la mano, y un destello súbito le cegó durante unos instantes; parpadeó, y entonces vio a dos tipos más que salían de un coche, apuntándole con sendas armas. «¡Mierda!».

			Mientras escuchaba los gritos en alemán y uno de ellos le esposaba, pensó en Théo, con su expresión de niño abandonado, esperándole en el Atlantis. Ojalá lograra salir con vida de todo aquello.

		

	
		
			
Capítulo 2
En la oscuridad

			Londres, junto al Támesis

			La bruma de Londres podía ser tan densa y pesada como una madeja de espino en una noche de perros como aquella. Los recuerdos indeseables se agarraban al pecho, igual que el asma.

			Lucius abrió la carpeta verde fango y extrajo, una vez más, las fotografías que su ayudante le había conseguido y que, tras casi un año de búsqueda, le desvelaban el paradero de Ginebra. En la primera foto, ella se encontraba de espaldas, con gabardina y sombrero, en uno de esos antros de París. Al tipo del gabán y la bolsa, que se acercaba a ella en exceso, le brillaban los ojos: un vergonzoso signo de debilidad. Acarició con el dedo la silueta de aquel hombre, como quien dibuja el rostro de un asesino y, rápidamente, guardó las fotografías. Caminó, con las manos a la espalda y la carpeta bajo el brazo, siguiendo el Támesis. Quería matar a ese miserable con sus propias manos. Y después la mataría a ella, la mataría mientras besaba esos labios que recordaba dulces y cálidos. Le temblaron las comisuras de la boca. «Creo que nunca te han querido de verdad», le había dicho Ginebra, hacía años. Si tuviera que darle su alma al diablo por recuperarla, lo haría, y, sin embargo, deseaba, con la misma intensidad, verla muerta, apagada, hundida en las sombras.

			«Lucius, qué guapa es esa chica que te acompaña», le dijo Herman Foster, ese aristócrata engreído, único testigo de una relación que no llegó a dos años, cuyas pruebas se esforzó en borrar cuando ella escapó. Ella. Siempre ella en las frecuencias más geniales y en las más inhóspitas. Y él queriendo alcanzarla, queriendo entender…, reducido a mero observador de la maravilla. Le hubiera gustado hablar como ella, besar como ella… Se preguntaba qué sentirían los hombres, qué sentiría alguien como Rolf si… Instantáneamente recordó aquella noche con Rolf en el Nachtlokal de Berlín. Un brillo verdoso en el agua le hizo avergonzarse profundamente de sus pensamientos. Sacudió la cabeza, le dio una patada a una piedra y siguió caminando; el cuello rígido, la boca contraída, las mejillas rojas, mientras el Támesis le vigilaba, oscuro y áspero como una lija.

			Esa judía francesa había estado a punto de volverle débil. Por eso no podía seguir viviendo. Por eso, tenía que pagar. Ahora sabía que estaba en París: el gorrión había vuelto al nido.

			Apretó el paso, conteniendo la rabia, y se limpió el sudor. Él siempre había reducido el dolor a algo que se podía desconectar apretando la tecla adecuada. Lo lograría también ahora. Las palabras de Rolf acudieron rápidas, como un estilete oportuno que eliminaba el área dañada: «Algún día te conocerán como el hombre de acero, serás el número uno». Sintió un orgullo inflamado y un leve cosquilleo en la parte inferior del vientre, que inmediatamente se reprochó. Estiró el cuello, lo hizo crujir a un lado y al otro, y caminó hacia su casa.

			Cuando entró en su despacho, el teléfono candelabro, instalado en la mesa del fondo, estaba sonando. «Coge siempre el teléfono, porque puede ser un cliente». Eso decía su padre, de quien había aprendido todo sobre los negocios y el arte de las relaciones sociales. Dejó la carpeta sobre la mesa y cogió el auricular.

			—Al habla Fleedermaus… ¡Heil Hitler! Mi querido Rudolf Hess, ¿cómo estás?… Por supuesto que estoy preparado, Rolf, ya me conoces —apuntó, dejando escapar una risita seductora—. Estaré en Berlín a tiempo para la reunión. Allí nos vemos…

			Colgó, se pasó una mano por el pelo rubio blanquecino, rapado casi al cero, y se calzó la gorra perfectamente planchada por su ama de llaves, con los bordes cuadrados. La certeza de que estaba comenzando a escalar puestos en el Partido Nazi, más rápido de lo que imaginaba, le hizo olvidar todo posible desasosiego. Reducido, ya, todo sentimiento a mecánica neutralidad, marcó unos números en la base del teléfono.

			—¿Marguerite? Buenas noches, querida… Lo siento, mi amor —dijo con voz impostada—, no voy a poder ir a París a verte… Sí, estoy en el hospital, todavía convaleciente… Te juro que estoy deseando poder abrazarte y besarte… Claro, recuerdo los pasajes, yo te los regalé y nos iremos juntos. Cuenta con ello… Preciosa, tengo que colgar. Millones de besos.

			Cuando colgó, no pudo evitar sonreír. Qué fácil era.

			Cogió las maletas, se calzó los guantes grises a juego con el abrigo, estirando minuciosamente los pliegues que hacían entre los dedos, salió de la casa en busca de un taxi y sus ojos, siempre acechantes, se confundieron con la oscuridad de la noche.

			* * *

			París, Trocadero

			La copa de vino se estrelló contra el suelo, haciéndose añicos. El líquido rojo y denso devoró, poco a poco, las arterias de la pequeña alfombra blanca.

			Marguerite contempló, durante unos instantes, los cristales rotos, iluminados por la luz anaranjada de la lámpara de noche. Sus ojos amarillos no parpadeaban. De pronto, se tapó los oídos y gritó hasta que sus mejillas cobraron un tono escarlata; a manotazos furiosos, tiró al suelo los frascos de perfume, las polveras, los pintalabios, los velos exóticos, las revistas y medias usadas que había sobre la cama, y la ropa interior de encaje. Todas las piezas de su disfraz cotidiano yacían ahora sobre la alfombra herida de vino y cristales. Se sentó en la cama y observó la ventana que se abría frente a ella. Las cortinas se ondulaban mecidas por el viento de la noche. Al fondo, el inaccesible lujo monumental de Trocadero la observaba con insultante indiferencia. Imaginó cómo sería caer desde esa ventana y golpear el suelo con todos los huesos, morir allí, en los templos que los ricos construían para los ricos, en el paraíso que jamás sería suyo.

			Se levantó y recogió del suelo un sobre del que sacó unos pasajes de barco, los acarició y los besó. Se imaginó vestida de novia, en un lugar lejano en el que nadie la conocería, en donde sería solamente la esposa de Lucius Fleedermaus y prepararía tartas de fresa los domingos. Iban a coger un barco hacia América, como Lucius se lo había prometido.

			—Lucius, no me falles —rogó—. Controlaré mi genio. Perdona… Perdóname, nos iremos juntos. Cuando te cures, nos iremos.

			Volvió a meter los pasajes en el sobre y lo acarició, con ansiedad. Una vez, intentó escapar del burdel de su madre con un austriaco que le había prometido una vida mejor. Se quedó esperándole en la estación y, poco después, supo que estaba casado. «Se ríen, todos se ríen de ti, Lucius también lo hará; miente, es un sinvergüenza más, eso es, no hay excusas no mereces no vales nada sí me quería te odia se reirán se reirán de ti…».

			—¡Basta! —gritó. Cerró los ojos y se tapó los oídos.

			«Tienes la marca del diablo, igual que tu padre, ¡ese pelo rojo tiene el veneno de Satanás!», le escupía su madre, la célebre madame Hildie, dueña de Le Palace, el burdel de lujo más frecuentado por la alta sociedad de París. «Si quieres tener éxito en la vida, controla tu genio, el genio asusta a los hombres. Y el éxito se alcanza a través de ellos», le recordaba, una y otra vez.

			Nunca tuvo éxito como bailarina y cantante. Se conformó con prestar sus servicios a quien pagara por ellos, a veces, incluso como espía. Eso le daba el dinero suficiente como para no regresar al burdel donde su madre vendía la virginidad de jovencitas. «París se mueve por contactos. Haz buenas relaciones, utiliza tu cuerpo», le decía mamá Hildie. «Sobrevive, no puedes permitirte otra cosa». Marguerite se limpió las lágrimas. Todo se había reducido a eso, durante tantos años… Sobrevivir. Estudiar cada movimiento, bailar como ellos querían, excitarles como querían, hacer lo que deseaban, guardar los secretos y utilizarlos —su único poder sobre ellos—, aplicar el protocolo para cada hombre y para cada rango. Y el mecanismo estaba tan bien engrasado que nadie veía lo que había debajo. Pero debajo estaba Margie, la pequeña Margie, que creía que era libre porque no estaba en el burdel, pero hacía el mismo trabajo que… «¡Basta, Marge!», se dijo.

			Mañana terminaría los servicios de los últimos días y volvería a su piso de la Rue Mazarine, el pequeño nido de amor que le había regalado Cesare para sacarla de los suburbios, solo que no era de amor, sino de sexo. Dejó escapar una risa irónica y triste. Preparó la pipa y aspiró el opio con intensidad, sus ojos entonces empezaron a ponerse acuosos y su corazón comenzó a latir más despacio. Se miró al espejo y trató de impostar una amplia sonrisa, mientras se limpiaba una lágrima. El reflejo le devolvió también una sombra: al fondo de la habitación, cerca de la ventana, una silueta oscura y alargada se dibujó sobre las paredes de moqueta. Marguerite giró la cabeza rápidamente. Allí no había nada. Se arregló el cabello rojizo mientras se mordía la uña del pulgar.

			En el techo, una grieta avanzaba, poco a poco.

			* * *

			París, bulevar Saint-Germain

			«No solo tuve que matar. Me mataron. En esa guerra lo perdí todo», pensó Théo, mientras caminaba por el bulevar, cargando con la bolsa. Se había alistado en el Ejército para huir de la pobreza en su casa, de la muerte de su madre, la única persona que realmente le había querido y comprendido, y, sobre todo, de los gritos de su padre, que le recordaba constantemente que sería un fracasado igual que él. Se fue porque pensó que en cualquier lugar estaría mejor que en ese suburbio sin esperanza. Pero no previó lo que la guerra podía hacer, lo que les hacía a las personas. En esas trincheras se disolvía todo átomo de ilusión y fe en el sentido de la vida. Llevaba años sintiéndose fuera de todo, como si ya no sirviera para nada, agradecido y asqueado al mismo tiempo. Y, de pronto, aparecía Ginebra y quería volver a vivir… «Te vas a llevar un buen golpe, Théo», se decía. Vincent siempre le decía que era un ingenuo y que tenía la cabeza llena de pájaros. Él no tenía esos problemas porque veía a las mujeres como objetos. Varias veces habían discutido por esa cuestión. «Vincent, ¿dónde estás», pensó. En lo más hondo de él, sabía que lo habían cogido. Y, si lo habían cogido, el siguiente sería él.

			La rodilla volvía a molestarle, la humedad de la llovizna insidiosa calaba hasta los huesos. Los parisinos caminaban a paso rápido, entre la neblina, sin disimular su apatía.

			Al llegar a las cercanías del Café de Flore se quedó observando unas hojas que bailaban en el viento helado y no pudo evitar que se le escapara una sonrisa al pensar en Ginebra. Ignoraba por qué esa mujer le había calado tan hondo, por qué tenía la sensación de que la conocía desde siempre. Quizá se estuviera jugando la vida, pero no pensaba esconderse. No podía hacer nada por Vincent, no pudo ayudar a su madre cuando murió de pulmonía en esa casa llena de grietas, pero Ginebra era una especie de último reducto, un regalo de la belleza que aún quedaba en este asqueroso mundo, y a ella sí podía ayudarla. Estaba dispuesto a contarle todo, todo lo que recordaba, todo lo que había sucedido. Incluso le hablaría de San Víctor… Fuera cual fuera su reacción.

			Le sudaban las manos y el corazón se le salía del pecho. Apretó la bolsa contra su cuerpo y avanzó rápidamente hacia el De Flore.

			* * *

			París, Café de Flore

			Ginebra tomó asiento junto a la ventana, pidió un café y miró a su alrededor para asegurarse de que no había ningún elemento sospechoso. La cafetería francesa más popular entre los estudiantes tenía hoy un cariz prácticamente fantasmagórico. Los camareros parecían somnolientos, parapetados tras el mostrador. Daba la sensación de que nadie quería aceptar, esta vez, el inicio del invierno. «Algo se acerca», recordó. Y parecía que ese fatídico vaticinio pesaba, de forma inconsciente, sobre toda la humanidad.

			Ginebra cogió con ambas manos su taza de café, agarrándose a la seguridad ilusoria de ese calor, a la extraña tranquilidad que, en medio del caos, le ofrecía esa cafetería que, en algún tiempo feliz y fugaz, había sido el refugio favorito de sus padres. Ambos venidos a menos, víctimas de historias desgraciadas, habían logrado crear un fugaz núcleo de felicidad durante los años en que estuvieron casados. Cuando, en la guerra, su padre recibió aquella bala que acabaría con su vida años después, esa luz se apagó definitivamente. Los recordaba junto a la ventana del De Flore, cerca de donde ella estaba sentada ahora. Su padre le hablaba de historia y de arquitectura, y su madre dibujaba en las servilletas. Hubiera podido ser pintora. «Dios mío, cómo os echo de menos y qué pocas veces os dije que os quería», pensó.

			Ahogó su soledad metiéndose en un trabajo de agente que no era el suyo, y en la vida de Lucius Ferdinand Fleedermaus. «Deberían llamarte Lucifer», le dijo, una noche, tras una acalorada discusión. La respuesta fue una tortura psicológica basada en el silencio. Una más. Eran mucho peores que las bofetadas ocasionales. Cuando se enamoró de él, mató las imágenes, mató su voz, se entregó a la mordedura del vampiro, anestesiada por su propia necesidad de creer. ¿Cómo pudo ser tan estúpida?

			«Estás enferma, Ginebra, no lo olvides, y parece que eso está afectándote a la cabeza también. Si te vas, ¿quién va a cuidarte?, ¿alguno de esos amigos tuyos? Eso es lo que quieres, ¿verdad? Irte con ellos. ¿Te crees muy importante?». Recordó la huida, a escondidas, entre la niebla, con el pasaporte falso que le había conseguido John Waxley.

			Ahora, ese impostor que interpretó de forma brillante el papel de hombre perfecto estaría lamiendo traseros en el Partido Nazi. Le daba tanto asco pensarlo que sentía ganas de vomitar.

			Un pinchazo de dolor la hizo contraerse. Tomó aire, tocándose el abdomen. Los médicos le habían dicho que llegaría a estar bien del todo, pero, a veces, ese camino le parecía interminable.

			La puerta se abrió con una ráfaga de aire gélido. Théo entró en el local. Era más alto y robusto de lo que le había parecido en su primer encuentro. Tomó asiento frente a ella, con la bolsa al hombro, y la miró sin ocultar su ilusión.

			Ella encendió un cigarro con boquilla, le temblaba levemente la mano. La luz glauca atravesaba el cristal y pintaba figuras arbóreas sobre la mesa de madera del café y sobre su traje color esmeralda. No quería que él notara que estaba nerviosa.

			—Vayamos al grano —propuso ella.

			Théo tomo aire.

			—Mi amigo no regresó al club —dijo—. Me gustaría poder tener alguna noticia, pero no la tengo. He traído la bolsa, está más segura conmigo.

			Théo miró a su alrededor, alzó la bolsa y la puso sobre la mesa. Abrió, cuidadosamente, las dos correas de cierre. Muy despacio, extrajo el paquete de terciopelo. Lo puso sobre la mesa, inclinándose hacia delante para ocultarlo con su propio cuerpo, y lo empujó hacia ella. Tuvo la sensación de que acababa de manipular algo tan valioso y delicado como un jarrón de porcelana a punto de romperse. Seguramente le perseguían. Seguramente estaba siendo un insensato, pero quizás hacer algo insensato fuera la única manera de no volverse loco.

			Ginebra observó el envoltorio de terciopelo negro, atado con un cordel y sellado con doble lacre color sangre, como si fuera una pantera dormida. Acercó sus manos, muy despacio, y lo tocó. La embargó un calor extraño, seguido de vibraciones que parecían pequeñas descargas eléctricas. En su mente vio imágenes borrosas, inconexas, que no comprendía. Algo la llamaba a cerrar los ojos y dejarse llevar por ese fluido inquietante y eléctrico que conectaba, de alguna forma incomprensible, con una parte muy profunda de sí misma, incluso con aquellas cosas que no quería recordar y los senderos ocultos del subconsciente.

			—¿Por qué no lo abre? Ahora, aquí mismo —propuso Ginebra, retirando las manos, sin dejar de observar el artefacto.

			—No puedo hacer eso… Ya no me importa jugarme la vida, pero el problema es que se jugaría también la suya, Ginebra, y eso no voy a tolerarlo. Tiene que ser en un lugar secreto, uno como esos de las películas de detectives.

			Ginebra dio una calada lenta a su cigarro, comenzó a toser y decidió aplastarlo en el cenicero. Se dio cuenta de que esta vez no podía huir, tenía que llegar al fondo de todo aquello.

			—Yo… llevo muchos años evitando problemas, Ginebra. Pero, encontrarla a usted me ha dado la fuerza para… Disculpe, soy torpe con las palabras… Ya le dije que es como si la conociera. Y quiero entender qué diablos está pasando. Podría tirar esto al río y olvidarlo todo, pero el vínculo que hay entre usted y yo… ¿usted no quiere saber qué está ocurriendo y por qué nos hemos visto en sueños?

			—Théo —dijo Ginebra, expulsando el humo, sin poder ocultar los nervios ni la preocupación—. ¿Recuerda San Víctor? ¿Recuerda lo que pasó allí?

			Théo abrió los ojos como si acabaran de clavarle un puñal. San Víctor… ¿Cómo lo sabía ella? Durante años había intentado enterrar aquel nombre en la niebla más densa del olvido, como tantas otras cosas, y justo en el momento en que decidía rescatarlo esa mujer leía sus pensamientos.

			—¿Cómo…? ¿Cómo sabe usted que estuve allí? —dijo él, con una mezcla de sorpresa y miedo.

			—Forma parte de lo que vi la noche del Atlantis.

			—¿Lo que vio?, ¿como lo que yo veo en mis pesadillas?

			—Es parecido a los sueños, pero no tengo que estar dormida —explicó Ginebra—. Es una historia muy larga, el caso es que esas imágenes parecen tener relación con esto —dijo señalando el objeto envuelto—. ¿Qué pasó en San Víctor?

			El rostro de Théo cobró un aire de gravedad que asustó a Ginebra. Recordó lo que había visto, y lamentó estar allí con aquel hombre, pero aún más no poder marcharse.

			Muy despacio, con las manos temblorosas, Théo extrajo de su bolsa una libreta descolorida, cuyos bordes gastados amarilleaban, y se la entregó a Ginebra.

			—Por favor, léala —dijo, mirándola fijamente a los ojos—. La he rescatado de una caja polvorienta, y la he traído para que sepa que todo lo que le cuento es verdad. Y para que sepa… que no soy un asesino.

			Ginebra se fijó en las gotas de sudor que perlaban la frente de Théo y en las gotas de lluvia que se deslizaban sobre el cristal del De Flore como patéticas figuritas sin nombre. Hasta el cielo parecía tener un tono grave hoy, como si estuviera a punto de estallar. Tomó la libreta y la abrió despacio. Comenzó a pasar las páginas amarillentas: fragmentos de frases mezcladas con palabras sueltas, y con otros caracteres incomprensibles, dibujos pesadillescos, espirales y formas como las que ella misma había visto. Se repetía varias veces la palabra «barco».

			Ginebra miró a Théo, desconcertada.

			—Fue poco después de la guerra —explicó Théo—. ¿Ha oído hablar de esos barcos que se apartan del territorio legal y se quedan en una frontera que no es tierra de nadie?

			—Normalmente es para hacer actividades ilegales, ¿no es así?

			—Sí. En ocasiones, a los militares los envían en misiones especiales a interceptar esos barcos y detener a la tripulación —Théo se detuvo unos segundos—. Yo era muy joven entonces y era militar. Y nadie nos dijo que allí estaban haciendo experimentos.

			—¿Qué tipo de experimentos?

			—Pruebas con medicamentos, con sustancias… qué sé yo… Se suponía que estábamos en una misión especial, pero nos llevaron allí como carnaza. Nos llevaron para experimentar con nosotros.

			—¿Cómo?

			—Así es, nuestros superiores nos vendieron, nos retiraron la protección. Muchos de mis compañeros murieron, o no volvieron a ser los mismos después de aquello. No recuerdan nada. En el barco, al inspeccionar un camarote donde había una especie de laboratorio, alguien me puso un pañuelo con formol en la boca y perdí la conciencia… Desde ahí, todo empieza a estar borroso y deslavazado. Solo sé que aparecí en San Víctor, en una cripta, y que… alguien estaba haciendo algo así como un ritual, había un altar de piedra, cantaban… o eso creo.

			—¿Quiénes?

			—No lo sé. Recuerdo todo eso como en una maraña de colores raros. Y recuerdo… la oscuridad.

			—¿La oscuridad?

			—No puedo explicarlo, no era solo la oscuridad exterior, sino algo dentro de mí, algo que me vaciaba por dentro y me producía ira… Y más fuerza de lo normal. Yo no soy así, creo que fue lo que me dieron en el barco, lo que hicieron conmigo…

			—¿Por eso mató a ese abad?

			En ese instante, el rostro de Théo adoptó un tono lívido, las sombras en su mirada se disiparon y sus ojos se humedecieron; su gesto viró hacia una tristeza repentina, tierna como la de un niño, llena de impotencia y de rabia al mismo tiempo. Por un instante le pareció que se iba a desplomar sobre la mesa del De Flore.

			—No era un abad. No sé quién era, pero no eran religiosos. Maté a ese hombre en defensa propia, él iba a matarme a mí.

			—¿Qué ocurrió después? —le preguntó Ginebra.

			—Después de eso, recuerdo que corrí, como nunca en mi vida, atravesando un bosque, en mitad de la noche, caí y me golpeé la cabeza. Desperté en un hospital. Me pidieron que hablara, que contara lo sucedido. Yo no recordaba nada en ese momento, solo pude garabatear sinsentidos en esa libreta. Volví a casa. Durante mucho tiempo pensé que había sido una alucinación. Seguí un tratamiento con calmantes y me olvidé de todo. Poco después, la rodilla me dejó fuera de juego para cualquier labor militar. Y qué quiere que le diga, lo agradecí. Todavía hoy tengo espacios en blanco en la memoria.

			—¿No tiene idea de quiénes podían ser esos… esos que no eran abades?

			—No lo sé, y Vincent tampoco pudo averiguarlo. Llevaban unas capuchas… o túnicas, capas, yo qué sé… Ojalá no estuviera todo tan oscuro y borroso. Cuando salí del hospital no quise pensar en San Víctor. Supuse que los mismos que me metieron en el barco me habían llevado allí —dijo Théo, y se limpió una lágrima, como lo haría un niño que no deseaba que le vieran llorar—. Yo no estoy loco, Ginebra, y no soy un asesino.

			Ginebra contuvo las lágrimas, se retiró el pelo de la frente y, por un instante, puso su mano, tímidamente, sobre la de Théo.

			—No creo que usted sea un asesino, Théo. Creo que ha sufrido mucho —expuso con dulzura y un sincero sentimiento de tristeza.

			—Cuando esa bolsa llegó hasta mí, todo eso que había querido olvidar volvió, aunque solo hasta cierto punto… Y soñé con esos hombres del laboratorio. No sé si serán esos a los que se refería Vincent, esos que desaparecieron.

			—¿Desaparecieron? ¿Quiénes eran?

			—Sí —dijo Théo bajando aún más la voz—, uno de ellos le entregó la bolsa a Vincent; eran científicos del ministerio, creo. Usted también ha soñado con ellos, ¿verdad?

			Ginebra asintió. «El ministerio», pensó. «¿Podría Claire saber algo de todo esto?». Le dolía demasiado la cabeza como para pensar con claridad.

			—Quizá… Quizá los dos estamos locos… —dijo ella. Se tapó la cara con las manos. Se sentía como si le estuvieran agujereando la cabeza con un punzón. Le temblaba todo el cuerpo—. Por favor, ¿puede guardar esa… cosa, otra vez? —pidió señalando el paquete de terciopelo—. No sé qué me ocurre cuando lo tengo cerca.

			Théo guardó el objeto en la bolsa y rápidamente cerró las hebillas.

			—¿Se encuentra bien, Ginebra?

			—Yo… debería irme —concluyó Ginebra frotándose las sienes—. Doy clases particulares en media hora.

			—¿Es profesora?

			—No exactamente.

			—Ginebra, vayamos a algún lugar seguro y abramos la bolsa. Los dos necesitamos saber si hay alguna relación entre lo que nos ocurre y ese condenado objeto —dijo Théo.

			—Creo que la hay… tengo esa certeza —susurró Ginebra, mirando la bolsa mientras un dolor agudo y eléctrico le agujereaba la cabeza.

			—Entonces hagámoslo, abramos esto. Pero, no quiero que usted corra ningún peligro. Hay alguien que podría protegernos, si ocurriera algo… y ayudarnos a descifrar todo esto. Le encontraré y luego iré a donde usted quiera. Dígame un lugar y una hora.

			—Théo, ¿realmente puedo confiar en usted?

			—Ginebra, no puedo explicarle por qué, pero en este momento sé que daría mi vida si la suya corriese peligro.

			Ginebra sintió, por una parte, que saltaba al vacío, por otra, que había encontrado el camino a casa. Fuera como fuese, no pensaba retroceder. La suerte estaba echada.

			—Está bien —dijo frotándose la frente—. Yo… daré mis clases e iré al parque de Montmartre, en Saint-Éleuthère, cerca de la Place du Tertre. Allí, en la parte de atrás hay un llano en la colina, bajo los árboles, que siempre está vacío. Y la carretera no queda lejos, por si es preciso escapar.

			Théo sonrió aliviado.

			—Allí estaré —confirmó—. No tardaré más de dos horas.

			Ginebra se levantó, se puso el abrigo y se alejó hacia la puerta del De Flore. El dolor y el vértigo comenzaban a ceder a medida que se alejaba de la bolsa marrón.

			—Espere, si ocurriera algo… ¿cómo podré localizarla? —preguntó Théo.

			Ginebra se volvió y le miró a los ojos.

			—Creo que nos volveremos a ver —dijo—, aunque no queramos.

		

	
		
			
Capítulo 3
El proyecto Tür

			
Berlín, Mitte

			Al llegar a Voss Strasse, Lucius contempló con orgullo la entrada gigantesca de la nueva Cancillería del Reich, casi terminada. Si todo salía bien con Rolf, pronto tendría su puesto de honor allí. Al mismo tiempo, estaba tanteando a Himmler, que parecía necesitar acólitos: Hess, Himmler… Ambas vías se le abrían jugosas, como las mujeres a las que seducía. Era esencial jugar en los dos bandos. Accedió por la puerta principal a los impresionantes salones, y descendió por las escaleras grises hacia el área secreta que solo los miembros más selectos del partido podían alcanzar, una sala anexa al compartimento del Führerbunker. Allí se reunían cuando era necesario hablar de cosas realmente serias, con la única compañía de una mesa de billar y unos sillones. Era el corazón del partido y su antro favorito. En la mesa de billar Rudolf Hess acababa de rematar una carambola.

			—¡Heil Hitler! —exclamó Lucius, cuadrándose.

			—¡Heil Hitler! —respondió Hess—. Bienvenido a Berlín, Lucius. Supongo que estarás deseoso de saber por qué te hemos hecho venir desde Londres con tanta urgencia.

			—Siempre es un placer servir al Reich, amigo Rolf. El éxito de la Kristallnacht ha sido formidable.

			Rudolf le dedicó una mirada cómplice bajo sus espesas cejas color ceniza sin evitar sonrojarse levemente.

			—En efecto, son buenos tiempos para el nuevo orden ario en Alemania —explicó Hess—, pero hemos de ser cuidadosos: el bolchevismo judío es una amenaza en Francia, gracias a las decisiones absurdas del sucio Blum. Y por eso te pedí que vinieras, para que te encargues de la Operación Netz en París. Queremos que apliques tu habilidad para las relaciones públicas al proyecto del Reich; ya sabes, expandir y desarrollar nuestras redes, controlar cualquier movimiento, gestionar la vigilancia, interceptar el espionaje… —explicó Hess, al tiempo que golpeaba la bola blanca.

			—Conozco bien los resortes de las redes, amigo Rolf. Todo estará bajo control. Y por cierto… —comentó Lucius. Extrajo de su bolsa un sobre cerrado y lo dejó caer sobre una de las sillas—, échale un vistazo a eso.

			Rudolf dejó el palo de billar sobre la mesa, abrió el sobre y observó las fotografías ampliadas durante unos segundos.

			—Conseguimos localizarla —reveló Lucius—, es la agente inglesa de la que te hablé. Se ha trasladado a París y ha entrado en contacto con sus homólogos franceses —mintió. Rudolf le miró unos segundos, en silencio, calibrando la situación, y Lucius sostuvo su mirada—. Tengo razones para pensar que el tipo que la acompaña también es un espía —añadió con firmeza.

			—Sabes que confío en tu palabra, Lucius —aseguró Hess, devolviéndole el sobre—. Haz lo que consideres oportuno.

			Dos aldabonazos sonaron en la puerta. Un soldado les avisaba de la llegada de un nuevo invitado.

			—Hazle pasar, y haz que nos traigan algo de comer… —exigió Hess.

			El soldado se retiró con un saludo militar.

			Un hombre alto, con capa negra, monóculo y gesto adusto entró en la sala. Su cabello negro peinado hacia atrás brillaba bajo las luces fluorescentes de la sala. En la mano portaba un bastón con empuñadura de marfil y sonreía. Lucius torció el gesto.

			—Creo que se conocen, caballeros —dijo Rudolf, ufano—. Lucius Ferdinand Fleedermaus, saluda a nuestro amigo italiano, Cesare Evola.

			—¡Heil Hitler! —saludó Fleedermaus, clavando sus pupilas en las de Cesare.

			—¡Heil Hitler! —respondió Cesare, sin entusiasmo y con un deje cínico.

			Lucius percibió rápidamente el aire de superioridad en su mirada. Solo había coincidido con Cesare en un par de ocasiones, pero habían sido suficientes para saber que aquel monóculo no era más que una manera de presumir de su origen aristócrata. El extravagante Cesare Evola se estaba ganando la confianza de Rolf con su fama de experto ocultista y su palabrería seductora, siempre rodeado de las mujeres más hermosas… Sin duda tenía que terminar con él.

			Fingiendo la más amplia de sus sonrisas, le dio la mano a Evola e, inmediatamente, guardó distancia. Ese aristócrata impertinente le sacaba una cabeza, a pesar de las taloneras que incorporaba a sus botas desde hacía años. Evola pensaba que era mejor que los demás, estaba seguro de que lo pensaba. Sin embargo, le faltaba la astucia que él sí tenía, y gracias a la cual había logrado sembrar ciertas dudas sobre las intenciones del italiano para con los nazis. El propio Himmler le había pedido que lo vigilara y extrajera información. No había sido difícil tropezar, una noche, con una de las amantes del italiano, Marguerite Lacroze, a la salida del Moulin Rouge, para entablar el primer contacto. Un par de citas románticas al calor de los salones más lujosos de París, algunas promesas falsas —incluso la de un viaje en barco— regadas con vino caro y la información jugosa de Cesare ya era suya. Todas las mujeres eran presas fáciles cuando se disponía de dinero. «Gracias, Marguerite, eres una monada», pensó.

			—Por favor, siéntense —solicitó Rudolf, trasladando el cenicero a una mesa baja, rodeada por dos sillones.

			Tomaron asiento, mientras un ayudante traía, en una mesa con ruedas, unas cervezas, un plato con un buen surtido de salchichas, ensalada de patata y una pequeña bandeja con verduras y agua para Rudolf Hess.

			—Nuestro amigo Lucius siempre va por delante, mi querido Cesare —indicó Rolf con una sonrisa tímida—. Aún no está en París y ya ha interceptado a una espía.

			—Es mitad inglesa, mitad francesa —informó Lucius, arrugando los labios—. De una de esas familias nobles venidas a menos, esas que solo conservan su educación. Como si eso les sirviera de algo —añadió, mirando de soslayo a Cesare.

			—En ocasiones, la educación, amigo Fleedermaus, es lo único que importa —señaló Cesare.

			—Quizá sea en ocasiones inventadas por los novelistas, ¿no cree, herr Evola?

			—Le ruego que no me llame herr. Como sabe, soy celosamente italiano.

			—Y con numerosos títulos nobiliarios, si no me equivoco.

			—Veo que está bien informado.

			—Siempre —repuso Lucius, y sonrió, desafiante. Ambos bebieron un trago, sin dejar de mirarse a los ojos.

			—No hay nada que Lucius no pueda averiguar o conseguir —dijo Rudolf sonriendo, sin poder ocultar un leve rubor en las mejillas—. Sin embargo, Lucius, nuestro amigo Cesare no se queda atrás —prosiguió—: Lucius es un erudito, matemático y literato, autor de estudios reveladores sobre hermetismo e idealismo mágico, y conferenciante de la Sociedad Germano-Italiana. Ha realizado interesantes avances con la Ahnenerbe, y por eso va a colaborar con el proyecto Tür.

			—Lo celebro, caro Cesare —aplaudió Lucius, impostando el acento italiano.

			—En italiano decimos signore. Y a veces incluso sir, como en Inglaterra.

			Lucius soltó una carcajada nerviosa sin dejar de mirar a los ojos a Cesare.

			—¿Has visto, amigo Rolf? Estos aristócratas siempre corrigiendo a los demás. Gracias, Cesare, es usted muy culto, sin duda. Incluso para ser… italiano —dijo Lucius, y bebió un trago de cerveza, taladrando con sus pupilas a Cesare, que, a su vez, lo observó con desprecio y rabia. Después, aparentando despreocupación, comenzó a devorar una salchicha.

			—Y, dígame, ¿de dónde proviene el apellido Fleedermaus? —preguntó Evola, mientras sostenía su cerveza con desdén, manteniendo el meñique levemente erguido—. Si no me equivoco, significa…

			—Sé lo que significa —interrumpió Lucius, y le dedicó al italiano una mirada agresiva, casi rabiosa—. Pero no olvide, Evola, que hay una segunda «e» que, quienes sabemos pronunciar en alemán, no obviamos, y que cambia el significado.

			—Oh, no debe juzgarme mal, Lucius. Me parece un apellido encantadoramente… gótico —opinó Cesare, sonriendo.

			—Herr Lucius, por favor. Yo sí soy alemán, y estoy orgulloso de ello —afirmó Lucius, buscando la complicidad en el gesto de Rudolf Hess—. ¿Le está gustando esta ciudad privilegiada, Evola? Tengo entendido que no ha salido mucho de su… región italiana. Y que, cuando lo hizo, fue de una forma no muy agradable…

			—No sé quién ha podido decir tal falsedad —respondió Cesare, evidentemente incómodo.

			—Oh, no haga caso, seguramente son chismes que circulan por los mentideros de élite europeos —dijo Lucius sonriendo, y masticó un bocado de salchicha sin dejar de mirar a Cesare, a quien se la había arrugado la sonrisa.

			—Centrémonos en el caso, por favor, compañeros —reconvino Hess—. Nos hallamos ante un asunto importante, se trata de llevar a cabo el proyecto Tür —aclaró—. Para ello, es necesario localizar la última pieza clave, la que facilitará el rito de acceso. Están investigando sobre ello y hay pistas que llevan a Francia. Se dieron algunos sucesos en el ministerio de París…

			Cesare asintió. No conocía a Derek Koch, pero sabía que había estado tratando de pactar con agentes de la Ahnenerbe, y, aunque la transacción no había salido bien, Rudolf, a toda costa, quería evitar que Himmler y su Ahnenerbe se hicieran con la pieza antes que ellos.

			—La cuestión es que toda la información respecto a este caso está clasificada, la reliquia está en paradero desconocido y las autoridades francesas han construido un muro invisible en torno al hallazgo, de modo que no sabemos de qué pieza se trata exactamente, pero podría ser la reliquia que buscamos, la que cerrará el círculo y abrirá el acceso definitivo del nuevo imperio a una verdadera Thule renacida, a nuestra Hiperbórea. Nuestros expertos están investigando para dar con ella, y es nuestro deber facilitar la tarea. Por esta razón, es preciso definir las funciones de cada uno. Lucius protegerá el terreno en Francia, para que no haya interferencias en el proyecto, y hará las gestiones necesarias para reforzar al Reich en territorio galo. Herr Evola, por su parte, como especialista en mitología y esoterismo, nos va a asesorar para que el proyecto Tür avance de forma rápida y efectiva. Hablaremos de ello en la próxima reunión, Cesare.

			—Operación Minotauro…, interesante denominación —opinó Cesare—. Cierto, caballeros, me propongo lanzarme a una travesía mítica, hermética, en esta curiosa apoteosis cíclica que comparto con ustedes —añadió, alzando su vaso de cerveza.

			—Que, traducido al lenguaje que nosotros los plebeyos hablamos, quiere decir que va a ayudarnos —agregó Lucius con sorna, haciendo chocar su vaso con el de Hess y provocándole una carcajada nerviosa.

			—Juraría que normalmente suelo hablar para todo el mundo… —ironizó Cesare, mirando a Lucius por encima de su monóculo.

			—Oh, no pretendía ofenderle. Los alemanes no nos ofendemos tan rápido y por eso solemos tener fama de personas un tanto frías; al menos, imagino que, en su país de vino y mujeres, nos verán así.

			—Hay muchas cosas en mi país, además de buen vino y bellas mujeres, herr Fleedermaus.

			—Desde luego, hacen un tiramisú excelente —afirmó Lucius, provocando otra carcajada de Rudolf.

			Lucius pinchó con el tenedor el último trozo de su Bratwurst, se lo metió en la boca despacio y lo masticó, sin dejar de mirar, desafiante, a Cesare.

			—Por supuesto, herr Lucius —dijo Cesare sosteniéndole la mirada—, y ustedes los aldeanos de las yermas tierras del Ruhr los añoran, ¿no es así? Allí no abundan los manjares de la gran repostería. Aunque no hay duda de que, a usted, las… suculentas salchichas son lo que más le agrada.

			Lucius congeló la sonrisa unos segundos, tragó el pedazo de salchicha, consciente del embarazo que las palabras de Cesare habían causado también en Rudolf, y se limpió la barbilla.

			—No, signore Cesare, en el Ruhr solo abundan los trabajadores germanos que labran su porvenir. Como lo hicieron los padres de muchos de los hombres del Reich.

			—Así es, Lucius. Y es uno de nuestros mayores orgullos… Junto con el de las mujeres arias —se apresuró a añadir Rudolf, nervioso e impostando una voz marcadamente masculina—. Tenemos los mejores ejemplares.

			Cesare bebió un trago de cerveza con una mueca de desagrado y apartó la salchicha que estaba intacta en su plato.

			Lucius sonrió. Nadie, nunca, podía quedar por encima de él. Ningún extranjero iba a arrebatarle su posición y su futuro en el partido, después de los años que le había costado ganarse la confianza de Hess, y menos un personaje como Evola, al que, a buen seguro, el propio Rolf odiaba. Tenía a su favor esos aires de superioridad tan irritantes de la nobleza. Era fácil utilizar esa baza para descalificar a alguien. Lo importante era que nadie tuviera acceso a su pasado. Había conseguido borrar del mapa todo rastro de su relación con Ginebra que pudiera perjudicarle. Solo quedaba borrarla a ella.

			—Supongo que ha apreciado la capacidad de actuación de nuestro amigo Fleedermaus, Evola. Por algo Lucius es uno de nuestros mejores hombres —dijo Rudolf, dedicándole una tímida mirada de admiración a Lucius que él correspondió con una sonrisa—. Y además es buen amigo de sus amigos —reiteró, y, bajo las cejas pobladas, sus ojos mostraron un brillo de fervor.

			—Los amigos siempre primero —dijo Lucius sonriendo, con la mirada fija en Cesare—. Una ronda para todos de mi parte, Franz —pidió Lucius al camarero, que entraba en ese momento a recoger.

			Brindaron, y Lucius masticó, esta vez con una moderación autoimpuesta, su cuarta salchicha, mientras Hess partía en trozos muy pequeños sus verduras, de una forma casi obsesiva.

			Cesare miró, alternativamente, a uno y a otro, y bebió un trago de aquella cerveza que le parecía un absoluto despropósito. Al lado de un buen vino piamontés de Borgogno no tenía nada que hacer, pero les encantaba a aquellos alemanes sin capacidad de distinguir. Intuía algo que vinculaba a Rudolf Hess y a Fleedermaus, más allá del rango o la fidelidad al partido. Era solo una intuición, pero sus sospechas precoces e insólitas le habían sacado de apuros en otras ocasiones. Tendría que ser paciente. Y observar. Era necesario lograr que confiaran en él y, a la vez, no debía parecer demasiado inteligente. Sabía que Rudolf era fácil de convencer; sin embargo, aquel otro tipo… emanaba la misma energía que había percibido en los altos cargos más corruptos y sádicos, la de tipejos envidiosos que esperaban cualquier momento para escupir un veneno engendrado durante años. Los ojos de ese Lucius, pequeños, rasgados, y del color del lodo, eran como dos agujeros taladrados en su cara, opacos y turbios. Sus labios, extremadamente finos, en contraste con la amplia mandíbula, un poco pegados a su nariz levemente ganchuda, se fruncían, a veces, en una mueca, como si todo el tiempo estuviera oliendo algo desagradable. Podría llegar a ser convincente y atractivo para mucha gente, buen negociante de favores, elocuente y astuto, pero a él no le engañaba. Conocía bien a los hombres ladinos que sonreían con la boca mientras amenazaban con los ojos. Él no servía a nadie, solo trabajaba con Hess, en beneficio propio. Sin embargo, algo le decía que Fleedermaus era siervo de ambiciones más viscerales, y, como solía ocurrir, se había ganado a todo el mundo a su alrededor. Debía ser prudente en su trato con él, y preservar la alianza con el poderoso Hess y su unión dentro de la Hermandad AvGull, de la que ambos formaban parte. Para Hess, místico de pacotilla, solo era un trámite político en la carrera de poder con Hitler. Por el contrario, para él significaba algo más que eso: acceder a la sabiduría hermética primigenia, a través de las consignas del viejo Grupo Ur, completar el círculo, hallar el acceso oculto a la verdadera Thule, aunque él prefería pensar en una posible Atlántida. Ese sería el camino al verdadero poder absoluto. Y, para ello, se guardaría algunas cartas en el bolsillo.

			* * *

			París, Neuilly

			Théo caminó, a paso rápido, hacia el lugar cercano al río, perdido entre los arbustos, en el que recordaba haber visitado a Urik la última vez. Tenía el tiempo justo para convencer a «ese ucraniano chalado», como alguna vez le había llamado Vincent, de que le ayudara, y salir corriendo hacia el parque de Montmartre, donde había quedado con Ginebra. Le diría a Urik que era urgente.

			Urik Shevchenko. Jamás pensó que volvería a recurrir a él. Vincent decía que era científico, filósofo, alquimista y arqueólogo, incluso se rumoreaba que también era brujo o adivino, pero a él le resultaba difícil creer que alguien pudiera ser todo eso a la vez. De lo que sí estaba seguro era de que, si alguien sabía de percepción de energías y de objetos raros, era Urik.

			Comenzaba a llover. Era una lluvia afilada y gélida, pero no había nieve. El cielo tenía un extraño color entre el gris y el rojizo.

			—El mundo se deshace… —se oyó decir, como si estuviera recitando un mantra.

			Pisó el suelo con precaución, como si algo fuera a derrumbarse a su paso.

			Al llegar a la antigua casa de Urik, la encontró convertida en una sede de ocio para jubilados, así lo ponía en el cartel polvoriento, oculto por la maleza del jardín descuidado, junto al que se distinguía un pequeño huerto.

			Una chica joven se asomó por una ventana, y le observó unos instantes.

			—¡Eh! —gritó de pronto—, ¿quiere usted algo?

			—Disculpe… —dijo Théo—. Buscaba a un amigo…

			—Entonces se ha equivocado, ¿no ve el cartel? Esto es para jubilados.

			—Lo siento, yo… ¿No sabrá, por casualidad, dónde puedo encontrar a Urik Shevchenko?

			La muchacha le miraba ahora con más atención.

			—¿Es usted poli o qué?

			—Me llamo Théo. Théo Bernard. Si él está ahí, puede decírselo. Por favor, yo le agradecería mucho que…

			La chica se retiró de la ventana y cerró de golpe.

			Théo se frotó la frente con las manos y negó con la cabeza. Estaba a punto de marcharse cuando, de pronto, la puerta de la casa se abrió. Théo se acercó despacio y subió las escaleras del porche. No parecía haber nadie detrás. Empujó despacio la puerta, que chirrió lentamente, y entró en la casa. El suelo de madera crujía bajo sus pies. El pasillo alargado estaba lleno de estanterías plagadas de libros que se amontonaban también a ambos lados del corredor. Llegó hasta el salón, un pequeño habitáculo con un antiguo sofá junto a un tocadiscos, y una mesa alargada de madera sobre la que se acumulaban torres de libros y papeles.

			La casa estaba como él la recordaba, con las paredes tapizadas de ese papel de hojas verdes y los muebles pasados de moda, solo que más vieja y polvorienta. Vincent le había llevado allí cuando la herida de guerra se le infectó tras una negligencia en el hospital. La intervención de Urik le había salvado la vida.

			—¡Serás merluzo! La próxima vez que quieras visitarme avisa primero.

			Théo se dio la vuelta, sobresaltado. Urik Shevchenko le miraba desde el umbral de la puerta del salón. Sus ojos grandes y oscuros seguían teniendo ese brillo desafiante que recordaba bien. El abundante pelo blanco alborotado y la portentosa barba castaña le conferían un carácter más imponente aún. Tenía las manos sucias de trabajar fuera, y llevaba unas chanclas viejas. Urik siempre lo miraba a uno como si lo estuviera diseccionando.
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